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CONSCIENTE de que los corales pétreos (de los órdenes Helioporacea, Milleporina, Scleractinia, 
Stolonifera, y Stylastenina) son objeto de comercio internacional como especímenes intactos para los 
acuarios y como objetos curiosos; 

RECONOCIENDO que la roca, los fragmentos, la arena de coral y otros productos de coral son 
también objeto de comercio; 

TOMANDO NOTA de las características singulares de los corales, a saber que sus esqueletos son 
persistentes, que pueden llegar a mineralizarse con el tiempo y que son los cimientos de los arrecifes 
y que, como consecuencia de la erosión, los fragmentos de coral pueden llegar a formar parte de 
depósitos minerales y sedimentarios; 

TOMANDO NOTA también de que la roca de coral puede actuar como un importante sustrato para la 
fijación de corales vivos, y que la extracción de roca puede tener repercusiones perjudiciales para los 
ecosistemas de los arrecifes; 

CONSCIENTE, no obstante, de que la roca de coral no puede identificarse fácilmente salvo la 
perteneciente al orden Scleractinia y que, por consiguiente, no es fácil emitir dictámenes sobre la 
extracción no perjudicial del medio silvestre, en virtud del párrafo 2 a) del Artículo IV de la Convención; 

TOMANDO NOTA de que en el párrafo 3 del Artículo IV se estipula el control de las exportaciones de 
especímenes de las especies incluidas en el Apéndice II, a fin de determinar que esas especies se 
mantengan a un nivel compatible con su función en el ecosistema; 

TOMANDO NOTA de que las evaluaciones previstas en el párrafo 3 del Artículo IV sobre los impactos 
de la explotación de corales sobre los ecosistemas de donde se extraen no pueden realizarse 
adecuadamente sólo mediante el control de las exportaciones; 

ACEPTANDO que los fragmentos de coral y la arena de coral no pueden reconocerse fácilmente; 

RECONOCIENDO asimismo que a menudo es difícil identificar los corales vivos o muertos a nivel de 
especie debido a la falta de una nomenclatura normalizada y la carencia de guías de identificación 
completas y accesibles para los que no son especialistas; 

RECONOCIENDO que los corales pétreos fosilizados no están sujetos a las disposiciones de la 
Convención; 

TOMANDO NOTA de que ha sido difícil aplicar y observar las disposiciones de la Convención en 
relación con el comercio de los corales; 

LA CONFERENCIA DE LAS PARTES EN LA CONVENCIÓN 

1. ADOPTA las definiciones de arena de coral, fragmentos de coral, roca de coral, coral vivo y coral 
muerto que figuran en el Anexo a la presente resolución; 

2. RECOMIENDA que las Partes presten mayor atención a la aplicación del párrafo 3 del Artículo IV 
cuando autoricen la exportación de corales y que adopten principios y prácticas de un enfoque 
basado en el ecosistema, en vez de confiar únicamente en el control de las exportaciones; e 

3. INSTA: 

 a) a las Partes interesadas y otros órganos de los Estados del área de distribución y 
consumidores a colaborar y prestar apoyo, en coordinación con la Secretaría, a fin de 
preparar, con carácter prioritario, guías accesibles y prácticas para reconocer los corales y la 
roca de coral en el comercio y distribuirlas a las Partes por conducto de los medios 
adecuados; y 

                                                      

* Enmendada en las reuniones 12ª, 14ª y 15ª de la Conferencia de las Partes. 
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 b) a las Partes, a lograr una sinergia con otros acuerdos o iniciativas ambientales multilaterales 
para trabajar en favor de la conservación y el uso sostenible de los ecosistemas de los 
arrecifes de coral. 

 

Anexo Definiciones 

Arena de coral – material compuesto enteramente o en parte de fragmentos finamente triturados de 
coral muerto de un tamaño inferior a 2 mm de diámetro y que puede contener, entre otras cosas, restos 
de Foraminífera, conchas de moluscos y crustáceos y algas coralinas. No es identificable a nivel de 
género. 

Fragmentos de coral (inclusive grava y cascotes) – fragmentos no consolidados de coral muerto 
digitado quebrantado y de otro material entre 2 y 30 mm medido en cualquier dirección, que no es 
identificable a nivel de género. 

Roca de coral1 (también roca viva y sustrato) – material duro consolidado: > 3 cm de diámetro, formado 
por fragmentos de coral muerto, y que también puede contener arena cementada, algas coralinas y 
otras rocas sedimentadas. “Roca viva” es el término dado a las piezas de roca de coral a las que se 
adhieren especímenes vivos de especies de invertebrados y algas coralinas no incluidas en los 
Apéndices de la CITES y que se transportan en cajas húmedas, pero no en agua. “Sustrato” es el 
término dado a las piezas de roca de coral a las que se adhieren invertebrados (especies no incluidas 
en los Apéndices de la CITES) y que se transportan en agua como los corales vivos. La roca de coral 
no es identificable a nivel de género pero es reconocible a nivel de orden. La definición excluye los 
especímenes definidos como coral muerto. 

Coral muerto – piezas de coral que están muertas en el momento de su exportación, pero que pueden 
haber estado vivas en el momento de su recolección, y en las cuales la estructura de los coralitos (el 
esqueleto del pólipo individual) todavía está intacta; por consiguiente, los especímenes son 
identificables a nivel de especie o de género. 

Coral vivo – piezas de coral vivo transportadas en agua y que son identificables a nivel de especie o 
de género. 

                                                      
1 La roca que no contiene ningún coral o en la que los corales están fosilizados no está sujeta a las disposiciones de la 

Convención. 


